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Para ir al Padre

P. Sergio García, msps

Los rasgos de su espiritualidad adquieren acentos conmovedores cuando se refiere al Padre. El caminar con Jesús y en Jesús lo lleva necesariamente en la misma dirección: el amor al Padre, la gloria del Padre. Lo que Ignacio de Loyola dirá: "todo para la mayor gloria de Dios". 

Siendo su espiritualidad ante todo bíblica, tiene las características señaladas en la Palabra revelada cuando se trata de la alianza con el Padre-Dios. Por eso, su fe inquebrantable; por eso, su obediencia a toda prueba. En esto llegó al heroísmo y sólo se puede entender cuando se asoma uno a su corazón lleno de amor al Padre. Quiero entresacar algunas líneas de sus escritos para asomarnos también ahora a ese corazón filial propio del P. Félix.

Recomienda "emprender todas esas obras bajo la mirada amorosa del Divino Padre" (ECC I, 29). Y fíjense bien, hermanos, que no es emprender todo para agradar al Padre, pues, podría interpretarse como un agradar a la divinidad para tenerlo de mi parte, sino "hacerlo todo bajo la mirada amorosa". 0 sea, en una actitud confiada, donde no existe el temor, ni el miedo, ni la angustia, porque "el Padre que mira lo secreto", como dice Jesús, no puede infundir miedo.

En otra parte dirá: "Y nosotros, mis amados hijos, que tenemos de veras un amor apasionado por el Divino Padre, ¡cómo debemos aplicarnos a hacer siempre, como Jesús, lo que le gusta! La voluntad del Padre es que vivamos plenamente cada uno de nosotros nuestra vida religiosa; que hagamos su voluntad santísima en cada uno de nuestros actos; que para hacer esa amadísima voluntad practiquemos la caridad, bajo todas sus formas; la paciencia, la abnegación entera, la amabilidad; y que amemos a las almas como el Divino Padre quiso que Jesús nos amara: con amor humilde" (ECC I, 105).

Amor humilde a nosotros, amor obediente al Padre, humildad y obediencia, pero siempre el amor, en todas sus formas, con todos sus matices, hasta el último momento. Hablando de la vocación, de los estudios, de la pastoral, dice: "¡Y todo lo debemos al amadísimo Padre!... que nunca amaremos en este mundo como debemos: de ese Padre a quien todo le debemos: ¡Jesús, el Espíritu Santo, María... nuestra vocación a la cruz y en ella tantos y tantos favores!" (ECC I,123-124). 

Y su corazón, lleno de sencillez y amor, termina la carta en una oración: "Oh Padre, Padre bueno, Padre de las luces, Padre de las misericordias, Padre eterno, Padre celestial, Padre de quien viene toda paternidad, Padre de Jesucristo, Padre de María, Padre del género humano, ¡nuestro Padre! Haz que cada uno de tus hijos te amen apasionadamente" (ECCI, 124).

Una última cita, aunque larga, que podría ser todo un plan de vida a partir del evangelio, en nuestra relación con el Padre. Felicitando a once misioneros que serían consagrados sacerdotes, les dice: "¿Y el amor al Divino Padre? ¿Cómo escribirles hoy y en estas circunstancias sin tocar este punto? Jesús quiere que el mundo sepa que es su amor para su Padre lo que lo hace tan fiel para hacer en todo su voluntad. Y ¿cuáles son los caracteres, sigue diciendo, del amor de Jesús para con su Divino Padre? Son diez:

1. Amor inicial: "Yo he venido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado" (Jn 6,38).

2. Amor de obediencia: "He guardado los mandamientos de mi Padre" (Jn 15, 10).

3. Amor de renunciamiento: "Yo no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado" (Jn 6,38).

4. Amor de delicadeza: "Yo hago siempre lo que le gusta a mi Padre' (Jn 8,9).

5. Amor de ternura: "… guardo los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor” (Jn 15, 10).

6. Amor de unión: "Mi Padre está en mí y yo en él. Mi Padre y yo somos una misma cosa" (Jn 10,30.38).

7. Amor de fidelidad: "Oh Padre, te he glorificado sobre la tierra, he cumplido con la obra que quisiste que hiciera" (Jn 17,4).

8. Amor de sacrificio: "El Padre me ama porque yo doy mi vida" (Jn 10,17).

9. y 10.  Amor filial - Amor de abandono (confianza): "Padre, entrego mi espíritu entre tus manos" (Lc 23,46).

"... Vosotros, mis amados hijos, sois "otros Cristos", amados también por el Padre, en el Espíritu Santo, y el Padre estará siempre con vosotros, como estuvo siempre con Jesús" (ECCI, 159).
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